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SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y A R T E S ,

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S ,

D e l Jueves 30 de M arzo  Je

A G R I C U L T U R A .

Extracto de dos memorias y  m a  instrucción para^w f^hrado- 
r e s , sobre el cultivo y  la preparación del litio y  del cáñamo, 

premiadas por la Sociedad económica de Zelle, ®

I .  - ^ a r a  exam inar qual de estos dos cultivos es mas venta­
jo so  se han de tener presentes algunos principios generales de 
agricultura : h a y  terrenos cuyo fondo es arena pura , y  que 
solo producen trigo  com ún y  trigo negro ; otros fuertes y  
de m iga , que producen buen c a n d e a l, cebada , aven a  , & c, 
fin a lm e n te , otros m ezclados de diferentes tierras en  que se 
pueden cu ltivar qualesquiera frutos. Calculadas las ventajas 
d e  unos y  otros no ha resultado gran  diferencia con  tal que 
en  cada uno se cultiven los frutos que corresponden á su ca ­
lid ad . Sem brando candeal en terreno aren isco , y  trigo negro 
en  tierra fuerte , se ve que aquel crece d é b il , flaco y  pobre, 
y  éste lozano y  h e rm o so , pero tam poco da m ucha sem illa.

L o  mismo se puede decir del lino y  d el cá ñ a m o , con 
la  diferencia de que para e l cánam o bastan dos terceras par­
tes de la gente que se necesita para las labores del lino. 
E n  los pueblos en  que las cosechas y  labores se alcanzan 
unas á o tr a s , y  que tienen em pleados todos los b razo s, y a

sea
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sea en  el ca m p o , ya  en  otras c o s a s , será preferible el cá­
ñam o , que exige menos trabajo , pero en los que sobren bra­
zos , será muy útil el lino para ocupar á los o cio so s, siem­
pre que lo adm ita la t ie r r a , que ha de ser l ig e r a : el cá­
ñam o la requiere rica y  con bastante abono.

E n  Silesia se siem bra ■comunmente la  lin aza para ter­
cera cosecha ; esto e s , 'después de haber dado el cam po dos 
de diferente e sp e c ie , y  aun  el rastrojo del lino se vuelve 
á labrar y  sembrar de nuevo : h ay terrenos que no se 
estercolan sino de quatro en  quatro anos , otros de seis en 
seis a n b s , y otros que se dexan dos ó tres en  barbecho por 
no saberlos aprovechar. E l conocim iento de ellos decidirá 
de la planta que mas Ies co n v ie n e , no m enos que el m ayor 
despacho que pueda h allar uno ii otro p ro d u cto ; bien que 
los em prendedores de un nuevo cultivo no se deben des­
anim ar porque una ú otra prueba no les salga á m edida de 
su gusto ; solo el ecónom o constante y  tenaz en sus em ­
peños ve al cabo coronadas sus fatigas con el inaprecia­
b le  prem io de haber introducido en su pais un fruto , una 
sem illa , una in d u stria , que dando ocupación a las manos 
ociosas íes proporciona una fuente de riquezas que ignoraban.

T o d o  consiste en que se hagan  experim entos ex a cto s, co ­
m enzando siem pre en p equ eñ o, cu ltivando de diversas m a­
neras , y  en diferentes terrenos el Uno y  el cáñamo , calcu­
lan do las ganancias de uno y  o t r o , y  com parándolas con 
otros cultivos ya  conocidos en  el pais.

H ablando en  general parece que el cultivo del Uno de­
be ser preferido al del cañam o , pues el m ayor núm ero de 
labores que exige proporciona ocupación á personas de toda 
edad y  se x o s, aunque esten estrop ead as, y  no tendrán dis­
culpa para ser vagos y  viciosos m endigos. Los. labradores 
pueden ocupar á su fam ilia en las largas noches del.in vier­
n o ,  en las fáciles labores que exige el Uno , y la  nación 
conseguirá .la gran ventaja de proveerse de manufacturas del 
p a is , en lugar de irlas á com prar á los montes de Silesia 
V de Lusacia. * T am bién  tiene el Uno la ventaja de que con

él
I N o  se encHentran en éstos fábricas en grande de lienzos: cada la ­

brador ó texedor vende dos , quatro ó seis piezas que le sobran des­
pués de proreex á su casa : los comerciantes que saben bien su oficio
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é! se puede suplir el cá n a m o , y  ésfe no puede servir para 
las manufactura» finas que se consiguen con el lino,

Sin em bargo de lo referido todavia no está bien deci­
dido este punto : por ahora baste lo expuesto , y  pasemos 
á tratar del segundo punto que se propuso la  Sociedad.

II. Procurarem os exponer en sucinto los métodos que se 
siguen y se recom iendan en  diversos paises de A lem ania que 
son tan dignos de atención , quanto dichos paises proveen de 
manufacturas de lino y cáñamo por e l valor de muchos m illones 
á la E spañ a, y  aun á la Inglaterra y á l a  A m érica septentrional.

Com enzarem os por el cultivo del lin o , y  m odo de be­
neficiarlo ; y  seguirá después una explicación relativa al cá­
namo , en  quanto se diferencie su m anejo de el del lino.

Siendo uno y  otro artículos indispensables al hom bre, de­
ben extenderse de m anera que poco ó m ucho los cu ltiven to ­
dos los labradores y  h acen d ad os, aunque no sea m as que 
para ocurrir á su propio consum o en  la ropa de su casa y  
fam ilia. T om an d o sucesivam ente este ram o de agricultura 
m ayor in crem en to , a l paso que proporcionará ocupación á 
una multitud de individuos ( que á falta  de este recurso es­
tarían absolutam ente ociosos, com o son las m u g a res, niños, 
an cia n o s, estrop ead os, & c. ) , resultará á la  nación la  ven ­
taja im portante de proveerse de una prim era m ateria abso­
lutam ente necesaria con que tenga en  actividad m uchas fá­
bricas y  prom ueva su com ercio propio. Se han practicado 
experim entos con escrupulosa exactitud sobre las ganancias 
que el labrador puede sacar del cultivo del lino y cáñam o 
com parativam ente con los demas frutos y  g ra n o s , y ha re-

sul-
tienen un factor en alguno de los pueblos mas crecidos de aquella* 
montañas , el qual va comprando m uy poco á poco las piezas de lien • 
zo  que los aldeanos llevan á vender los D o m in g o s , y  forma al cabo 
grandes almacenes de lienzos , que remitidos á los puerros del B álti­
co los compran nuestros comerciantes de segunda ó tercera mano pa­
ra venderlos después m uy caros en España y  América. Si cada labra­
dor nuestro hiciese otro tanto como los de Silesia y  Lusacia , quando 
el terreno lo perm ite, conseguiríamos, sin grandes fábricas, abundancia 
de lienzos : y  si mientras mantenemos con nuestros pesos fuertes á los 
labradores de aquellos montes estableciesen nuestros poco instruidos 
mercaderes algunas factorías en aquellas provincias, como lo hacen los 
ingleses , para comprar los lienzos de primera m ano, ó no nos los ven­
derían tan caros, ó ellos ganarían mucho mas.
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sultado una diferencia considerable á favor de los primeros.
Si se considera el estado de la  econom ía rural cincuen­

ta  años hace , se hallará que desde aquella época en que 
com enzaron los habitantes del cam po á desprenderse de las 
prácticas heredadas de sus m ayores , y á tratar la  econom ía 
con  mas fundam ento , prestando m ayor atención á la  cria 
de ganados y  al aum ento del estiérco l, punto esencialísim o 
en  la  a g ricu ltu ra , se han m ejorado muchos países en igual 
progresión ventajosa , adquiriendo cada vez m ayores recur­
sos. N om brarem os solam ente la Polonia , la  Escocia y  la  
F r a n c ia , ¿quántos productos cultivan desde esta época de 
m ayor ilustración en econom ía? productos que sus antepasa­
dos apenas co n o cían , ó  por lo menos habían de com prar 
m uy caros á los extrangeros. E n  la Silesia misma h ay mu­
chos distritos que ahora tienen un despacho considerable de 
lin o  , y  que 50 años hace no cultivaban mas de lo preciso 
para  el consum o casero de aquellos aldeanos.

Tierras que se deben elegir.

III. Así como los terrenos en quanto á su situación y  á las 
partes ó  calidades de que se com ponen no son ig u a le s , es 
tam bién diferente la utilidad que rinden. E n  todas partes 
sin disputa puede cultivarse el lino y el cá ñ a m o , pero no 
se conseguirán siem pre iguales ventajas , pues en algunos 
países se saca grande p ro v e c h o , en otros in d iferen te , y  en 
muchos ninguno : bien es verdad , que mucho puede un ecó­
nom o instruido en  punto á las m ezclas de tie rra s, y  á los di­
versos abonos que cada una exige.

U n  labrador advertido y  experto guardará en el cultivo 
del lino y  del cáñam o los mismos principios que con  los de­
mas frutos y  productos. H a de saber v. g. quánta cantidad 
le c o n v ie n e , y  dónde la ha de cultivar con mas provecho. 
Sin  abandonar dem asiado el cultivo de los trigos se ocupará 
tam bién en  a q u e l, siem pre que por los ensayos que hubiese 
h echo , hallase que esta p lanta le tiene cuenta.

Se puede casi asegurar que el lino y cáñam o so n  objetos 
Utiles de labranza en  qualquier parte que se e li ja , y  lo s  ecó­
nomos que se han ocupado con reflexión una serie  de añ os
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en  este c u ltiv o , y  h an  probado las calidades de sus cam pos 
y  prados con exactitud , com o naturalistas despejados , su­
periores á Jas preocupaciones heredadas , dando mas oídos 
á ia  sana razón  que á los usos recib id o s, no disputarán es­
ta aserción.

U n hacendado de D resde en Saxonta distinguido por sus 
conocim ientos en eco n o m ía , dice lo siguiente en  orden á la 
elección de las tie rra s ,  y  al m odo de labrarlas.

E l lino pide un terreno de m ediana calidad : esto es, 
que no sea dem asiado fuerte ó  re d o  , ni m uy lloxo ; ni de­
m asiado ardiente , iii m uy frío  ; ni dem asiado arenisco , ni 
m u y arcilloso ; y  m ucho menos su e lto , ó  cenagoso. N o  le 
prueba bien ei m ucho s o l , pues es seguro que los sem bra­
dos que están en  pendiente , y  sobre ios quales pega el sol 
todo el d ia , aun siendo el terreno mas esco gid o , prosperan 
rara vez. L a  planta en  tales parages se queda tan corta y 
ru in , com o en los terrenos areniscos; se pierde después m u­
cho lino en  la  agra m a d era , y  al rastrillarlo resulta mas esto­
p a  que otra cosa. Siendo las raices m uy c o rta s , no pueden 
sacar todo e l sustento necesario del fondo , y  es una circuns­
tancia á la  qual se debe atribuir lo referido. E n  los terrenos 
areniscos ó dem asiado expuestos a! so l, cuya superficie se se­
ca p ro n to , se experim enta m uchas veces igual inconvenien­
t e ,  y  los linos nacen antes de tiem po. L a  planta en  su vege­
tación crece entonces m ezquinam ente por la  participación 
desngual de ios sucos ; su corteza queda im perfecta , y  sus 
hebras de poco aguante. E n  los sitios hondos m adura e l lino 
con desigualdad y  mas tarde que en los altos.

Se com ete un error en arrancar todo el lino al mismo 
tiem po de todo un sembrado , m ezclando las canas duras 
con  las v e rd e s , las quales a l agram arlas salen tan diferentes 
com o el hilo que se hace de su producto. E n  tales ca so s, ni 
la  h ila z a , ni el lien zo reciben el blanqueo y demas bene­
ficios con igualdad.

E n  los sitios donde el viento no puede correr librem ente 
entre los l in o s , padecen tam bién de diversos m o d o s; pero 
particularm ente quando la lluvia  los a b a te , y  no vuelve á 
secarlos el am biente libre. E s excusado explicar lo m ucho que 
contri uye el ayre á la  estructura in te r io r , y á la  vegetación
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1*1 de las plantas. Secándose en breve los l in o s , se facilita  et 
que vue.van  á enderezar:.e tas cañas caídas , y  si les Legase 
el sol en e^ta ocasión les perjudicaría.

Será lo mas avisado pues , que se siem bre el Hoo en los 
cam pos llanos , que ni sean muy h ú m ed os, ni m uy se co s, y 
ten gan  un terreno suave de m ediana calidad. L as a ltu ra s, las 
pendienres , y  los fondos secos, com o tam bién los cam pos are* 
n is c o s , ó dem asiado feraces , conviene evitarlos , lo mas que 
sea poúble. L a  mejor señal de que un terreno es bueno para 
el cultivo del lin o , es quando éste no crece en él con dem asia­
da lozan ía, y tampoco m uy m ezquinam ente, porque el prim e­
ro por lo com ún ca e , ó se echa y  se p u d re , y  el otro queda 
m uy c o r to , y  raras veces servible. S e  continuará.

V E T E R I N A R I A .

Carta á los Editores del Semanario.

198

SEÍÍORES EDITORES.

D e s p u é s  de dar gracias m uy rendidas á nuestro am able Sobe­
ran o por la em presa del Sem anario de agricultura dirigida á que 
esta tan necesaria com o útilísim a p ro fe sió n , y  sus diferentes 
r.amos tome el grado de perfección de que es susceptible: em ­
presa á la  verdad grande y digna de que todo buen patricio 
contribuya con sus cortos ó  dilatados conocim ientos á com uni­
car á V m s. sus ideas , y  á fom entar tan  interesante obje­
to ; me tómo la libertad de dirigirles é s ta , en la  que ex­
pongo ciertos pensam ien tos, que se pasean por mi cabeza, 
relativos á la  viruela que padece el ganado lanar : si fuesen 
buenos ó  malos V m s. lo ju z g a r á n , y harán de ellos el apre­
cio que m erezcan.

I. E n  el num. 5. del Sem anario de agricultura y  artes, 
fol. 7 2 . en e l artículo Veterinaria, se ve  un discurso del 
ciudadano C h abert sobre la viruela del ganado lanar : está 
repartido en  17  números que contienen los diferentes as­
pectos , que caracterizan las tres especies de v iru e la s , según 
los grados de su m align id ad , las señales para conocerlas, 
los- tiempos ó épocas en que se divide la en ferm ed ad , p re-

cau-
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cauciones que se han de to m a r, medios con que se podrá 
curar eJ ganado v iro le n to , & c. P or este d iscu rso , parece á 
prim era vista que en F ran cia  se cree sea una enferm edad 
la  viruela  del ganado lan ar capaz de presentarse en todos 
tiem p o s, acom etiendo á todo carnero u o v e ja , aunque la 
h a y a  pasado anteriorm ente u n a , dos ó tres v e ce s; pues eí 
autor solo la considera com o verdaderam ente contagiosa , lo 
que hace creer que en el expresado reyno no hay la  duda 
qire en E s p a ñ a , y  es , de que padecida 6 pasada una vez 
la v iru e la , el ganado la n a r , rara ó ninguna otra vez  la p a ­
dece de se g u n d a , en  lo que se hace semejante á la viruo- 
la  de la  especie hum ana. T am p o co  se duda que (a seg u ra n ­
do C h ab ert ser una enferm edad contagiosa * , y  om itiendo 
en todo el discurso quanto pueda ser relativo  á las veces que 
puede padecer la viruela el ganado la n a r ) no estará tal vez 
convencido por la  experiencia de que un carnero u oveja 
puede padecerla una , dos , tres y  aun  mas veces siem pre 
que se exponga á los alcances del contagio.

II. Esta o m iiio n , y  las varias opiniones de nuestros au­
tores clásicos me ponen la plum a en  la  m ano para exam i­
nar con la  m ayor atención este punto , y  determ in ar, sí es 
p o s ib le , las veces que acom ete la  v iru ela , ó puede acom eter 
al ganado lanar. U n a gran  parte de nuestros pastores es­
pañoles creen ser indispensable que padezcan una vez la v i­
ruela los la n a re s, y  que verificada ésta jam as la  vu elven  á 
pasar : arguyéndo'es con las opuestas ideas de otros pasto­
res , dicen ó reponen aq u ello s, que la  que llam an viru ela  
segunda ó  tercera vez  en un carnero ú oveja se confunde 
con la sarna ó alguna otra enferm edad. D e  los pastores

fran -

I E n el párrafo núm. 9. del discurso publicado dice : " L a  v i­
ruela del ganado lanar es contagiosa , y  el verdadero modo de evitar 
el contagio es huir de ella. Es pues necesario separar los rebaños sa­
nos de los enfermos , y  considerar á éstos como que han participado 
mas ó menos de lo que Ies pone en la primera éooca de la enfermedad 
núm. 5. esto es en el tiempo de la invasión.”  E  ta suposición de con­
tagio manifiesta, en el modo de expresarseChabert, que la consideración 
debe caer sobre los rebaños sanos , y  que respecto al roze , que pueden 
haber tenido con los enfermos (participando mas ó menos de lo qu2 les 
pone á estos enfermos en la primera época de la enfermedad, núm. g. 
& c .)  se deben someter aquidlos sanos k una curación prcsexvatíva.
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franceses tam bién son m uchos de este parecer. * E l célebre 
m édico V itte t en  su m edicina V e te r in a r ia , tom. 2. fol. 3 2 7 , 
dice : « pad ecid a una vez esta enferm edad ios carneros y o ve­
ja s  no la  vuelven á padecer.”  Buchoz en  su diario d e V e te r i-  
n a r ia , tom. i .  palabra o u eja ,  fol. 2 5 7 ,  después de conside­
rar la inoculación de la  viruela  del ganado lan ar tan ven ­
tajosa com o lo  es en la especie h u m a n a , dice : « Se p rá cti-  
•)ca la  inoculación en  la  estación mas p r o p ia , preparando 
»á los anim ales que hayan  de sufrirla del m odo mas co n v e - 
uniente ; y  com o la viruela solo la padece una vez el ga- 
«nado la n a r , se inocularán aquellas ovejas y  carneros que 
«no la han padecido , eligiendo los mas san o s, vigorosos y  
«jóvenes. Si se inoculasen al fin del estío ó en la  p rim a v e - 
»ra , no se perdería ningún cordero ni oveja p or el aborto, 
«com o en  otra estación pudiera suceder. Esta enferm edad así 
«propagada no duraría tanto tie m p o , com o si naturalm en- 
ííte se extendiese en un rebano.”  E n  esta obra anónim a, 
pero que se cree sea del mismo B uchoz , titulada , Reco­
pilación de Medicina y  Veterinaria , que finaliza por una 
M em oria sobre la viruela del ganado la n a r , propone la mis­
m a inoculación asegurándola sobre el principio de ser una en ­
ferm edad que solo la  pasa una vez la oveja y  carnero. N o  
se lim ita Buchoz á inocular la viruela del la n a r , sino que 
bambien propone la  misma operación para los caballos que 
no han padecido el muermo com ún ^, pues siendo éste un 
tributo indispensable y  necesario que los caballos pagan á 
la  n atu ra le za , exige la prudencia que se inoculen tom ando 
todas las precauciones com petentes para que sus con seq íien - 
clas sean mas favorables y  menos funestas.

E l

1 En la nota rmm. 10. que puso el célebre Rourgelat á la Memoria 
de las enfermedades epidémicas de los ganados, premiada por la Socie­
dad de agricultura de París , compuesta por Rarberet , al folio 87 se 
observa, que todos los labradores del Beauvaisis han asegurado que ja ­
mas han visto un carnero acometido dos veces de la viruela.

a Con estas voces se distingue en nuestro castellano esta enferm e­
dad indispensable á los animales de pezuña cerrada, y  con especialidad 
al caballar; y  quando quiera abreviarse, se puede usar de la voz papera, 
que es mas vulgar , pero que significa lo mismo. E n  esta atención pa­
rece no conviene admitir la palabra Gorma , para denominar el muer­
mo couiun ó las paperas. Gorma es voz francesa , tomada de Gourme,
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III. E l nom bre de viruela y  la form a con que se p re­
senta en el ganado lanar ha dado lugar á considerarla en 
todo semejante á la  que padece la especie hum ana : queda 
d ic h o , que esta consideración está recibida entre los pas­
tores patricios y  extrangeros , com o tam bién entre sugetos 
de conocido m érito : veam os , pues , lo que el celoso y  sabio 
D o n  Juan A n tonio  M o n te s , M édico y  C iru jano m ayor del 
real H ospital de Aranjuez dice sobre este objeto. E n  su obra 
de las enferm edades endém icas, epidém icas y  contagiosas de 
toda especie de ganados , en  la part. 2. fo l. 4 3 . y  siguien­
t e s , en  que trata de la  viruela del la n a r ,  expone con su 
acostum brada sinceridad y  claridad las observaciones que 
h a  hecho sobre la viruela  y  su inoculación en  los lan a­
res. * Som etió 16  cabezas á sus experim entos , que repeti­
dos éstos sobre algunas de ellas cuenta hasta 2 1 . E ntre es­
tas habia co rd e ro s, b o rre g a s, carneros y  ovejas , y  por con- 
seqüencia de todas edades y  sexos. D e las 21 cabezas lan a­
res expuso d iez al roce del contagio , esto e s , se in trod u - 
xeron en los rebaños viro len tos, y las once restantes fueron

in o -
I Por todos los medios posibles se deben entender las señales que 

indica D on Juan Antonio M ontes ,  para conocer la viruela*) y  distin­
guirla de Ja sarna en el ganado lanar , no solo por las razones que ex­
presa , quanto porque las señales que da de la viruela convienen con 
lo  que declaran nuestros pastores , que salen en la cara de las reses , y  
la sarna no. Las viruelas se hinchan como ronchas , salen todas jun­
tas , no cunden sucesivam ente; y  en la sarna no sucede a s i , pues en 
el plano intermedio de los granos no hay hinchazón , salen unos des­
pués de otros , y  de poca sucesivamente se hace mucha. En las virue­
las , los ojos se ponen encendidos , y  en algunos animales se inflaman 
de tal modo q te  pierden la vis^a , lo que no sucede en la sarna. En las 
viruelas , e l balido del ganado es ronco , y  en la sarna claro. Quando 
la viruela acomete al animal se pára éste al salir el s o l , poniéndose 
en frente de él con la cabeza baxa , dando á las orejas de un lado á 
o t r o ,  y  tan inmoble que parece se halla en un c e p o ;  lo que no su­
cede á las que les sale sarna : quando se notan estas señales , se les 
reconocerán las Ingles, los sobacos, y  cerca de los codillos, que son las 
parte,s donde salen primero las viruelas. A  las reses muertas de la virue­
la  por mas flacas que estén , jamas se les disminuye la cantidad del 
sebo que tenian al principio del m a l : las que mueren porque las v i ­
ruelas salieron m a l , ó porque se secaron antes de tiempo , por el frió, 

tienen dañado el pulmón , y  les acompaña calentura. La sarna se­
ca sale á las manos y  píes cerca de las pezuñas , á los encuentros, á 
las orejas , y  al rededor del cuello ; y  la humedad en toda ia piel for­
mando unos granos puntiagudos , duros y  ardientes.
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inoculadas ; de uno y  otro modo todas contraxeron siempre 
las viruelas , uuas por dos v e c e s , y  otras por tres. D e las 
virolentas por el contagio sanaron seis , y  por la inocula­
ción tres : de las diez contagiadas m urieron quatro , y  de las 
once inoculadas ocho. L a  inoculación se p ra cticó , introdu­
ciendo polvo de hum or virolento , recogido de las viruelas 
mas benignas : en unas re»es, en la incisión que se hizo en 
el cutis qué cubre el esternón , y  en  otras en la pierna cerca 
de la  bragada. E n  todas 21 cabezas se presentaron las v i­
ruelas con poca ó ninguna diferencia á un mismo tiem p o , es­
to e s , que sobre dos dias mas ó menos todas las tuvieron á 
los diez ó doce dias , excepto las mas jóvenes en quienes 
aparecieron antes. Abiertas las doce reses m u ertas, todas ó 
las mas m anifestaron daños en el pulm ón mas ó menos con- 
seqüentes. D e l resultado de estas experiencias deduce D on 
Juan A n ton io  M o n te s: p rim ero , que la viruela en el g a ­
nado lan ar es una enferm edad que por la m ayor parte suele 
repetir en nuestros terren o s, ó nuevam ente se p ro d u ce , pues 
en  dichos animales es m uy ocasionada y  p e g a jo sa ; respecto 
á lo que ya  se ha re fe r id o , y  en su m enor edad , m ucho ' 
mas peligrosa que en la adulta : segu n d o , que siendo muy 
cierro que hay crecido núm ero de exem plares de origen es­
pontaneo , por evStar el ganado de lana m uy estrecho y  apre­
tadas unas re»es con otras dentro de las re d e s , por faltarles 
la sal , el buen pasto y a g u a , y  por soltarlas m uy de m a­
ñana á p a c e r , y  recogerlas tarde ; puede sucederles la  pre­
citada repetición por tres m otivos ; uno por las causas dichas 
después de las g e n e ra le s ; otro por el contagio , y  otro por ia 
práctica de la inoculación : te rce ro , que por qualquiera de 
estos tres m otivos queda satisfecha la duda sobre la referi­
da repetición de las viruelas : q u arto , que esta enferm edad 
en el la n a r ,  según lo expuesto y  o b servad o , no es corno 
en la especie hum ana , aunque en el e x te r io r , y  otras cir­
cunstancias tenga alguna sem ejanza : q u in to , que dando por 
supuesto y  no co n ced id o , que todas las reses de lana hubie­
sen de pasar las viruelas una sola vez á lo  m en os, com o 
en la  especie humana , claram ente se m anifiesta por los 
efectos de los experim entos re ferid o s, que ni la inocaiacion, 
ni el contagio serian medios conducentes para satisfacer los
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buenos deseos de librar al ganado de m ayor p e lig r o ; pero 
en el caso de votar á favor de uno de estos dos m ed io s, se 
debe hacer por el contagio y  no por la in o cu lació n , pues 
de aquel fueron quatro cabezas las m u ertas, y  de ésta mu­
rieron o c h o , com o queda m anifestado en  las observaciones 
de los experim entos. L o  dem as que indica D o n  Juan Antonio 
M ontes se reduce á preceptos precaucionarios. Se concluirá,

C A R T A  Á  L O S  E D IT O R E S .

20J

Linares 5 de Febrero de 1797*

S i  las cortas luces de un párroco pueden contribuir en  algo 
á que se verifiquen las grandes miras de nuestro am ado S o­
berano en la  instrucción de su pueblo por m edio de im pre­
sos , que , superiores ú  ía  extravagante versatilidad de la 
p o lít ic a , y  á las flores de la bella litera tu ra , traten solo 
de aquellas útiles verdades que interesan efectivam ente á los 
h o m b re s; yo  m e atreveré á ser de los prim eros que rem i­
tan al Sem anario de agricultura y  a r te s , que leo con m ucho 
gu^ito, el siguiente a rtic u lo , que aunque no contiene cosa 
n u e v a , me he convencido prácticam ente de su utilidad.

H abia yo  leído en  una gazeta  ( creo que el año pasado) 
Gue£l R e y  de Inglaterra hizo poner en su mesa pan  de pata­
tas con el deseo de introducirle en sus estados para alivio  de 
los pobres en  los años de carestía ; y  deseando yo  igual­
m ente proporcionar el mismo beneficio á mis feligreses quise 
tam bién tenerlo á  mi m esa , y  hacerlo conocer en m í par­
roquia , cu yo  térm ino abunda m ucho en patatas , y  poco en 
trigo  : para esto ( después de haberm e inform ado ) hice una 
prueba con seis libras de patatas blancas bien sazonadas 
que lavé y  puse á cocer hasta que se les abrió el pellejo, 
que es quando están cocidas lo bastante : entónces les qui­
té el a g u a , y  después de escurridas las m otidé y  puse en 
una artcsilla en  que las desm enuzc y  deshice quanto pude 
con una paleta tuerte , sin m achacarlas para que quedasen 
esponjadas ; luego Ies eché tres libras de harina de t r ig o , y  
a l mismo tiem po un poco de levadura desleída en  cosa de 
quatro onzas de agua con  la  sal suficiente porque las pata­
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tas son jK3r sí sosas : lo amasé bien todo para que se m ez­
clasen é incorporasen entre sí estas sustancias, y form é una 
masa dura que no se diferenciaba á la  vista de la  harina de 
trigo s o lo , que se esponja m ucho m as y se sazona p ara  lle­
varla al horno tan pronto com o la  del mismo trigo. E l hor­
no debe estar algo mas caliente que para el pan regular. E n  
suma me salió un p an  esponjado, sabroso y  de f.icil digestión, 
que di á probar á mis fe ligreses, y  á varios párrocos de estas 
inm ediaciones , y  le tuvieron por pan  de trigo. £1 dia que le 
com í por prim era vez ( porque yo nunca le habia visto has­
ta ahora ) Íes confieso á Vm s. Señores Editores , que fue el 
mas alegre para m i de quantos he tenido en m i v i d a , por­
que me pareció que veía desaparecer de sobre ia  tierra ia 
ham bre y  la m ise ria , y  que con el auxilio de esta excelente 
raiz ningún pueblo se deberla quejar en  adelante de falta 
de subsistencias , pues las patatas se crian en  todas partes, 
su cultivo es facilísim o , pocos los riesgos de sus cosechas, 
y  nunca se pierden del todo. L a  patata sola cocida con sal 
es por sí un pan natural que la  inefable providencia nos ofre­
ce , y  que basta para nuestro alim ento. Siem pre me h a  dis­
gustado m ucho el oír hablar con poco aprecio de esta bené­
fica raiz que desprecian solo aquellas personas inconsidera­
das que no aciertan á estimar sino lo que les cuesta m u­
cho y  viene de m uy le jo s : si traxesen las patatas de la  cos­
ta de Bengala navios in gleses, que las introduxesen de con ­
trabando , á buen seguro que se tendrían por la cosa mas de­
licada , y  no habría mesa de poderoso en  que no se presen­
tasen ; pero hallándose en  todas partes , las desprecian como 
comida vil de gente pobre. ¡Insensatos! allá os avengáis con 
vuestros estudiados guisos y  a d o b o s, y  recibid en pago de 
vuestra glotonería humores c ra so s , obstrucciones, m elan­
colías , cólicos y  g o t a , mientras mis feligreses con com idas 
sencillas y  fru g a le s , conservan a le g r ía , robustez y  vida la r­
ga. L es he enseñado á  hacer el pan de p a ta ta s; le sacan 
y a  m ejor que y o , y  le com en con g u sto , y  no cam biaría el 
placer que me resulta de haberles dado á  conocer este m edio 
de evitar el ham bre por toda la g loria  de A lexan d ro , ni por 
quanto sabia su maestro.

Q uando se hace el pan con las patatas que aquí llam an
f i -
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f in a s , y  que son las en carn ad as, que interiorm ente parti­
cipan de este m ism o color , ó son p a g íz a s , no sale tan  bueno, 
sino pegajoso y  parecido al de centeno.

He repartido pan  hecho en m i casa á todos los párrocos 
de estos co n to rn o s, que lo  reciben com o un don del cielo, 
que pone á los pueblos á cubierto de las miserias que por 
aquí se h an  visto en  anos estériles , porque en muchos de es­
tos lugares hay abundancia de p a ta ta s , y  com o he dicho, 
poco  trigo. T am b ién  les he ensenado el modo de escaldar­
las para que no se entallezcan ® , y  les ensenaré quanto se 
publique útil en el S em an ario , que tengo por el papel p ii-  
blico mas útil de quantos he visto ; porque en los lugares 
nada nos im porta saber si los C alm ukos conquistan á la 
C h in a ; lo que queremos es saber los medios de m ejorar la 
triste suerte de muchos infelices , que si les falta  la  labor, 
no saben un arbitrio para em plear sus brazos y  su indus­
tria. P or el artículo de xabon , que V m s. han publicado ya , 
v o y  á hacer varías pruebas para ver si con las cenizas pue­
do conseguir xabon b la n d o , porque aquí no h ay esas p lan ­
tas m arinas, que V m s. d icen , para hacerlo d u ro ; daré á V m s. 
noticia de los resultados quando p u e d a , que en  el oficio de 
párroco no suele sobrar m ucho tiem p o , si se ha de cum ­
p lir  bien.

Si V m s. creen que m i m étodo de h acer pan  de patatas 
m erece p u b licarse, publíquenlo en  h o ra b u en a : sino les rue­
go que publiquen otro m e jo r , y  que no dexen de repetir 
siem pre que puedan la  excelencia de tan preciosa raiz que 
nos ha dado la  A m é ric a , y  que por ella  sola se pueden 
dar p o r bien em pleadas todas las fatigas de sus conquista­
dores.

D eseo á V m s. acierto en  sus ta re a s , y  que continúen 
correspondiendo á los benéficos deseos de nuestro incom ­
parable S o b era n o , que después de darnos la  p a z mas g lo ­
riosa que jam as h iz a  E s p a ñ a ,  m iró á los cam pos , y  quiso 
fertilizarles para que su abundancia enjugase á lo  m enos

las

1 E<;te mérodo se reduce á meterlas en agua hirviendo un minuto ó 
dos , en una red para sacarlas al instante , dexarlas enjugar bien en 
un tablado inclin ad o, y  guardarlas después todo el afio , si se quiere.
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las lágrim as del honrado labrador que perdió el báculo de 
su vejez en  defensa de la  am ada pxtrla. B . L . M . de Vm s. 
su más afecto C ap ellán . =  E l C ura de L in a r e s , en el Obis­

pado de Salam anca.

E C O N O M Í A  D O M É S T I C A .

Pan,

T a l  vez  en  ningún pais de E u rop a se com e generalm ente 
m ejor pan que en  E.spana: en  M a d rid , S evilla  y V allad o- 
lid  se hace un pan d e lica d o , y en  todas nuestras ciudades 
se com e pan b u e n o , blanco y  sa b ro ío ; pero no es tan co­
m ún en los lugares cortos , á cu ya instrucción se dedica 
principalm ente este impreso. E m plean  en muchas partes buen 
trigo , y  sacan un pan ap elm a za d o , n e g ro , crudo é indiges­
to , porque no teniendo mas reglas para hacerle que la sim ­
ple im itació n , se sigue siem pre ía  rutina , sin salir Jamas de 
ella. E l deseo d e q u e  todos com an buen p a n , que es nuestro 
principal a lim en to , nos ha m ovido á publicar en com pendio 
el arte de hacerle, que im prim ió en  F rancia en  el año de 178 2  
el sabio P a rm e n tie r, quien ha em pleado m uchos años en 
perfeccionar esta im portantísim a m anipulación.

A rte de hacer el pan dedicado á las mugeres hacendosas.

N a d a  im porta saber si el trigo trae su origen de la T a r ­
ta r ia , ó pertenece á los paises ca lien tes: basta que la mu­
ger económ ica sepa que toda especie de granos puede dar 
buen pan en diferentes sazones , y con toda especie de agua 
buena para b e b e r ; y  que en  esto com o en  otras muchas co­
sas todo consiste en  el modo de hacerlo.

E l  m ejor oficial es e l que conoce mas bien la natura­
leza  de la  m ateria que trabaja , y  así es necesario ense­
ñar desde el principio , que los granos se com ponen de una 
corteza ó salvad o, y  de una parte harinosa ; que la prim era 
operación del panadero consiste en separar al uno del otro 
lo  mas com pletam ente que sea posib le, porque el salvado no 
hace p a n ,  y .e a  lugar de servir al alim ento perjudica.

L os
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L os trigos se d iferencian esencialm ente entre sí por sus 
p ro d u cto s, pero la  harina , aunque no sea tan abundante 
ó tan b la n ca , no es m enos propia para el uso á que se la  
destina estando am asada, ferm entada y  cocida según el mé­
todo de que vam os á  tratar.

Di? la elección del trigo.

T o d as las diferencias del trigo deben desaparecer á los 
ojos de una m uger económ ica : el peso es lo único que im ­
porta ; y asi e l grano mas pesado en una m edida igual debe 
ser siempre preferido en  la elección.

E l trigo de la m ejor calidad es s e c o , escu rrid izo , rehe­
cho , bien n u trid o , encorvado , la  canal ó hendidura poco 
p ro fu n d a , la  superficie Usa y de un blanco que am arillea 
a lgo en lo interior.

E l trigo de m ediana calidad es el que se aparta de estos 
caracteres; es d e c ir , que es m enos nutrido , mas largo , am a­
rillo y  ligero , se rompe fácilm ente con los d ie n tes, y  presenta 
en  su interior una sustancia m enos b lanca , y  mas apretada.
I Se pueden poner en esta ciase los trigos m ezclados de 
cebad a, ce n ten o , n e g u illa , c iz a ñ a , co m in illo , & c. que dan 
color á la harina y  la m erm an , rindiendo un pan  m oreno 
y  apelm azado , aunque no sea dañoso á la  salad.

N o  olvidem os advertir que las mas veces es útil con­
sumir estos trigos de m ediana calidad en  los parages en que 
se cogen porque su transporte cuesta tanto com o el de los 
trigos mejores , y  no se conservan con la  m ism a facilidad.

L os trigos que han padecido alguna avería  a l úem po de 
la cosecha ó  después de ella  tam bién se pueden con ocer: 
los m o jad o s, lavados ó secados ceden entre los dientes en 
lugar de rom perse secam ente ; son ásperos al tacto , y  puer­
cos con el polvo del t iz ó n ; negrean y  se hallan  grasientos: 
estos dexados en la  panera se ponen en co g id o s, ob scu ros, y  
dan  un olorcillo de mohosos : fin a lm en te , los trigos que es­
tán perdidos dan un olor y  gusto desagradable que se m a- 
nifie-.ta en  la boca : cad  siem pre tiei;en un color que tira 
á en carn ad o , y  su h arina no es m uy blanca.

D e
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D e la conservación del trigo.

L a  econom ía de una casa exige que se conserve cierta 
cantidad de grano para ia subsistencia de ella  , y  así con­
viene explicar los medios m ejores para verificarlo. Será di­
fícil h allar en todas partes sitios que reúnan las ventajas 
necesarias para conservar bien el trigo ; por ahora nos con ­
tentarem os con  prevenir que no debe encerrarse hasta que 
esté perfectam ente lim pio y  s e c o , y  que el lugar de la  casa 
m as fre s c o , m ejor cerrado y  m enos húm edo debe destinarse 
á este objeto ; pero en  lugar de ju n tarlo  en m ontones en  el 
suelo se ha de poner en costales apartados de las paredes, 
y  separados los unos de los o tr o s , para que el ayre  circule 
por todos la d o s : con este m é to d o , y  teniendo bien cerrada 
la  panera queda el grano á cubierto de los perjuicios que 
causan los g a to s , los ratones é insectos com unicándole m al 
o lo r , que se conserva en  las harinas , y  aun en el pan que se 
hace de ellas.

C reer que el g o rg o jo , los g u san o s, y  dem as insectos na­
cen  en  el trigo por la influencia del tiem po ú otras circuns­
tancias lo ca le s , es una preocupación rid icu la, que se desva­
necerá sabiendo que pon en  sus hueveciilos m uchas veces so­
bre el grano antes de traerlo á la p a n era , y  que aquellas m a­
riposas que en los calores del otoño revolotean al caer de la 
tarde á las ventanas de las paneras , se introducen por las 
rendijas en ellas para dexar á su posteridad una habitación 
segura y  cóm oda.

Si el trigo se h a  recogido húm edo , y  por falta  de cuidado 
se halla con algunos in secto s, es m enester no apresurarse á 
pon erle en co sta les, pues en  e l prim er caso convendrá ex­
ponerle á un calor m o d era d o , y m overle freqüentem ente pa­
ra que pierda la hum edad que le sobra : en  el segundo es 
necesario acribarle, a p a learle , y  enviarle al m olino quanto an­
tes para evitar el trabajo que ex ig e , y  poner freno á la vora­
cidad de los insectos que al mismo tiem po que se com en nues­
tra subsistencia deterioran la  que nos dexan. 5e continuará.

M ADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO.
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